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XXXVI Mesa Redonda de Políticas de la OEA:
“El Diálogo entre las Comunidades Religiosas y los Estados 

en América Latina y el Caribe”
Lunes 5 de diciembre de 2011

15:00 - 17:00 hs.

Salón de las Américas

Notas sobre el Primer Panel “La Libertad Religiosa y la No-Discriminación” 
Panelistas:

· Robert John Araujo, S.J., Profesor de la Escuela de Derecho de la Universidad de Loyola 

· Muhammad Yusuf Hallar, Vicemoderador del Consejo Latinoamericano y Caribeño de Líderes Religiosos - Religiones por la Paz y Secretario General de la Organización Islámica para America Latina y el Caribe (OIPALC)
· Claudio Epelman, Vicemoderador del Consejo Latinoamericano y Caribeño de Líderes Religiosos - Religiones por la Paz y Director Ejecutivo del Congreso Judío Latinoamericano (CJL)

Moderadora: 

Nerea Aparicio, Especialista, Comisión Interamericana de Derechos Humanos (CIDH)
En la primera presentación del panel, Robert Araujo definió a la libertad religiosa como la búsqueda humana individual y/o colectiva de la verdad de la naturaleza humana y su relación con el Creador, así como la existencia humana que sea acorde a esta relación. Afirmó que la auténtica libertad religiosa no admite compulsión y que el ejercicio de la búsqueda de la verdad debe ser inviolable e inmune ante la coerción. 

Para Araujo, la libertad religiosa es un derecho que pertenece a la gente por su naturaleza y dignidad y no es conferido por el Estado. Puede servir como antídoto a los problemas que persisten en algunas sociedades modernas. Este derecho no debe ser entendido como una licencia sino como una responsabilidad moral y personal. Desde su perspectiva, la auténtica libertad religiosa promueve la amistad y la paz y fomenta el bien común. 

El Profesor Araujo concluyó afirmando que para que exista una completa libertad religiosa, este derecho debe ser extendido a organizaciones religiosas que ayudan a sus miembros a seguir el camino hacia la salvación y a satisfacer su naturaleza humana conforme a la ley moral.

Por su parte Muhammad Yusuf Hallar lamentó que vivamos una tendencia a politizar las distintas religiones y convertirlas en ideologías militares puestas al servicio de intereses económicos y de un fanatismo doctrinal. Estimó que la paz del mundo depende en gran medida del diálogo interreligioso y que éste a su vez depende de que lo que cada una de las religiones entienda por “justicia”. 

En su opinión, es necesario el aporte de intelectuales libres, dirigentes sociales, académicos y representantes de las grandes religiones para enfrentar la sinrazón del fanatismo político-religioso y son éstos quienes deben encabezar un cambio y combatir con ideas la mentalidad agresiva que se perfila catastróficamente para todos. 

“El lenguaje del diálogo no es más protocolar, sino una apelación a la conciencia humana para que los protagonistas del tradicionalismo retrógrado y los políticos ideologizados dejen de manipular los conflictos internacionales como círculos cerrados a unos pocos y hacer de la escala de valores y del sistema ético moral una base para el progreso de la humanidad” señaló Hallar, quien concluyó su intervención recordando que la hostilidad se debe en gran medida a la ignorancia, por lo que es necesario tener propuestas para promover el respeto y el entendimiento.

Finalmente tocó el turno a Claudio Epelman, quien explicó que la libertad de culto tiene que ver con la forma que cada uno elige para expresarse y para tener la posibilidad de trascender y tener una comunicación religiosa con el Creador del Universo. En su opinión, desde el momento en que uno elige esta forma de expresión, la religión se convierte en parte de lo que nos define, por lo que negarnos el derecho a tener una religión equivale a negarnos el derecho a ser nosotros mismos.

En cuanto a la discriminación contra las personas en razón de sus creencias religiosas, Epelman estimó que ésta muchas veces es entendida como un fenómeno de minorías, siendo que por ejemplo, la discriminación más grave en nuestra región se manifiesta en contra de las mujeres y los pobres, que son grupos mayoritarios. Por lo tanto, el problema de la discriminación no tiene que ver con el número de personas discriminadas, sino con el respeto que los grupos que por cualquier razón se encuentran en posiciones de poder o autoridad muestran hacia aquellos que están en situación de fragilidad o vulnerabilidad, por lo que el desafío es construir los mecanismos que nos permitan evitar todo acto de discriminación. Afirmó que en todas las sociedades existen los radicales, extremistas, gente loca que sin duda cometerá actos de discriminación, pero que esto no no tiene que ser lo que caracteriza a una sociedad, sino cómo la sociedad en su totalidad reacciona ante ese factor de discriminación y cómo se generan los mecanismos dentro de una sociedad para proteger, en este caso: a los más débiles”. 

Epelman concluyó su intervención afirmando que si bien los líderes religiosos no son capaces por sí mismo de lograr la paz, el entendimiento entre ellos es sin duda un aporte primordial al logro de ésta. 

Notas sobre el Segundo Panel

Panelistas:

· Rvmo. Julio Murray, Miembro del Comité Ejecutivo del Consejo Latinoamericano y Caribeño de Líderes Religiosos - Religiones por la Paz y Presidente del Consejo Latinoamericano de Iglesias (CLAI)

· Rev. Galen Carey, Director de Relaciones Gubernamentales, Asociación Nacional de Evangélicos de los Estados Unidos

· Ajq’ijab Cirilo Pérez, Miembro del Comité Ejecutivo del Consejo Latinoamericano y Caribeño de Líderes Religiosos - Religiones por la Paz, Anciano Mayor del Consejo Continental de Ancianos y Guías Espirituales Indígenas de América y Embajador Extraordinario Itinerante de los Pueblos Indígenas de Guatemala
Moderadora: 

Evelyn Falck, Miembro del Comité Ejecutivo del Consejo Latinoamericano y Caribeño de Líderes Religiosos - Religiones por la Paz y Coordinadora de la Red Latinoamericana y Caribeña de Mujeres de Fe 
El reverendo Julio Murray se refirió a la fragilidad de algunas democracias a pesar de los avances democráticos en la región en la última década y estimó que la sociedad civil es una base sólida para el sostenimiento de las democracias. En su opinión, el rol de las iglesias es colaborar con los cambios en América Latina y el Caribe y no atribuirse un carácter mesiánico sino mantener una perspectiva de denuncia y dedicarse desde su trabajo pastoral a la formación de liderazgos con principios evangélicos que ayuden al fortalecimiento de la sociedad civil, animando el trabajo de redes y la comunicación interdisciplinaria. 

En cuanto al rol de los líderes religiosos frente a los procesos de creación de políticas públicas, Murray expresó que éste consiste en brindar acompañamiento en estos procesos y asegurar que la participación de hombres y mujeres sea siempre para la construcción de una sociedad en donde haya paz y libertad y se promueva la vida.

Para concluir, resaltó que existen tareas en las cuales los líderes religiosos de la región ya participan haciendo aportes a las políticas públicas, creando espacios para fortalecer los procesos de democratización, junto con otros actores, promoviendo la diversidad de propuestas; por ejemplo, se imparten talleres para capacitar y reforzar la conciencia bíblica, ética y social para retomar los derechos humanos ante problemas como la violencia y la trata de personas. 

A continuación, el anciano maya Cirilo Pérez tomó la palabra para exponer la marginación que desde hace 500 años sufren los pueblos indígenas. Aclaró que la cultura de los pueblos indígenas, incluyendo sus creencias religiosas, constituye el hilo conductor de su historia, su tradición y es el sustento de su identidad, la cual incorpora el respeto a las autoridades del Estado, a los ancianos por su experiencia y sabiduría, a la familia como eje central de la vida y la dualidad entre hombre y mujer.

En cuanto al rol de los líderes religiosos, explicó que los líderes espirituales mayas piden al Creador que los gobernantes respeten los derechos de los pueblos indígenas, reconozcan la diversidad cultural, que se incluya a los indígenas dentro del plan de gobierno, que se reconozca la medicina tradicional, y se fomente la educación en lenguas indígenas y bilingüe.

“Los políticos solo nos usan en los momentos electorales; la explotación y la marginación siguen siempre” lamentó Pérez, y señaló que incluso los feligreses de las religiones establecidas los ofenden al referirse a las creencias indígenas de manera despectiva. “¿No saben que cada cultura tiene sus principios y su origen?” se preguntó. Recordó que la cultura Maya tiene más de 30,000 años, está escrita en las estelas, las cavernas y los libros, se ha transmitido de boca a oído, es digna de respeto como todas.

Para concluir su intervención, invitó a los líderes religiosos y a la comunidad en general a caminar por el mundo y darse cuenta que más allá del idioma o el color de la piel, todos somos iguales, sentimos lo mismo y buscamos lo mismo, pues “todos somos flores de la Tierra”. 

El último panelista de la tarde, Galen Carey afirmó que los líderes religiosos pueden contribuir al diseño de políticas públicas al articular los valores morales -principalmente el de la dignidad humana, del cual emana el de la libertad- y el valor del bien común, incluyendo la obligación de cuidar de los miembros más vulnerables de nuestra sociedad. 

Carey destacó que los líderes religiosos son también integrantes de la sociedad civil y como tales, conocen las necesidades y el sentir de las comunidades a las que sirven, especialmente en aquellas comunidades en que las organizaciones religiosas son quienes brindan gran parte de los servicios sociales, lo cual les da a los líderes religiosos una perspectiva muy particular y profunda sobre los temas a tratar mediante las políticas públicas.

Los líderes religiosos tienen la capacidad de coordinar a sus miembros para actuar de manera colectiva y organizada para aplicar los valores religiosos en sus vidas, concluyó.

Para concluir, Elías Szczytnicki, Secretario General y Director Regional de Religiones por la Paz América Latina y el Caribe, organización que colaboró con la OEA en la realización del evento, afirmó que "confiamos en que este evento sea un paso más adelante para continuar trabajando con la OEA, junto con el Consejo Latinoamericano y Caribeño de Líderes Religiosos, en la construcción de un mecanismo permanente de enlace entre las comunidades de fe de la región y el sistema interamericano". 

La XXXVI Mesa Redonda de Políticas de la OEA se llevó a cabo en el contexto de la conmemoración del Décimo Aniversario de la Carta Democrática Interamericana, la que establece en su Artículo 9 que: “La eliminación de toda forma de discriminación, especialmente la discriminación de género, étnica y racial; y de las diversas formas de intolerancia, así como la promoción y protección de los derechos humanos de los pueblos indígenas y los migrantes y el respeto a la diversidad étnica, cultural y religiosa en las Américas contribuyen al fortalecimiento de la democracia y la participación ciudadana.”
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